
VOY A SER EL CAMBIO 

¡ No puedo más ! , ¡ estoy desbordada ! 

En casa no ayudo lo suficiente,  me dicen mi madre y mi abuela. Debo cuidar de 

mis hermanos, ayudarles en sus tareas escolares, acompañarlos al médico, a 

las tutorías del colegio. Hacer la compra con mi madre o con mi padre, asistirlos 

en todas las gestiones administrativas (banco, Ayuntamiento, Servicios Sociales, 

permisos de trabajo, suministros, etc.) porque soy la que mejor habla, lee y 

escribe español, ¡vamos!, que soy la intérprete oficial de la familia. Sin descuidar 

las tareas domésticas, porque soy mujer. 

En el colegio, debo esforzarme al máximo para obtener buenos resultados 

académicos y compensar la falta de tiempo y medios para estudiar, además de 

intentar encajar con los compañeros de este nuevo curso –cómo me visto, cómo 

y de qué hablo, cómo huelo, con quien voy en el recreo y con quien me junto 

para los trabajos en grupo y para la gimnasia-. Menos mal que por lo menos me 

gusta estudiar. Mi hermano mayor lo tiene mejor: es chico y con un balón en los 

pies, en el campo de fútbol o en el patio, se le abren puertas y diluyen barreras. 

En la calle, sigo yendo a la mezquita, me pongo el hiyab, salgo en grupo con los 

míos pero intento participar en algunas actividades del “Espacio Joven”, voy a la 

Biblioteca, hago algo de ejercicio físico y empiezo a relacionarme con otra gente. 

Sólo tengo 14 años. Hace cinco años que vinimos desde Fez, mi madre, mi 

abuela, mi hermano mayor y mis dos hermanas menores; mi padre ya llevaba 

unos cuantos años en España. Y siento que no soy de allí ni de aquí, no sé a 

cuál de los dos mundos o culturas pertenezco, no encajo en ninguno de ellos 

pero, un día oí, “que el verdadero cambio debe venir de la mano de las 

mujeres”… 

Me llamo Nour, que significa “luz” o “resplandor”. Yo voy a iluminar, acompañar y 

abrir camino tendiendo puentes, soy de allí pero puedo y quiero un futuro aquí. 

Aprovecharé las oportunidades que se me brindan, sin olvidar las costumbres y 

creencias de mis mayores pero adaptándolas e incorporando conocimientos, 

valores y nuevas ideas de igualdad, respeto y tolerancia. 

Voy a ser el cambio. 

 

BARALIA (Ana M.ª Próspero Gavín - Ganadora premio Categoría Premio al 

relato inclusivo “Salud en Diversidad”) 


